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Yo  soy  el  perfume  que  aroma  la  vida,  

Estrofa  divina  de  eterna  canción, 
Celeste  desmayo,  hoguera  encendida,  
Florido  refugio  del  fiel  corazón. 

¡Yo  soy  la  Oración! 

Mi  traje  es  de  bruma,  mi  voz  es  del  cielo; 
De  coros  de  niños  mi  corte  formé; 
Un  rayo  de  luna  me  sirve  de  velo; 
Yo  soy  la  victoria,  la  dicha,  el consuelo... 

¡Me  llamo  la  Fé! 

Mi  paso  ha  sembrado  la  tierra  de  flores; 
En  pos  de  mis  huellas  el  mundo  se  lanza; Yo  
soy  quien  aviva  los  santos  amores,  
Yo  soy  la  que  calma  los  rudos  dolores: 

¡Yo  soy  la  Esperanza! 

Mi  aliento  es  suave,  mi  hablar  deleitoso; 
Envuelta  en  un  rayo  de  luz  bajé  al  suelo; 
Soy  rítmica  nota,  latido  amoroso, 
Que  lleva  a  las  almas  el  dulce  reposo; 

Me  llamo  ¡El  Consuelo! 

 Habito  en  el  cáliz  de  ocuita  violeta; 
El  mundo  me  mira  con  rara  piedad; 
En  mí  encuentra  el  alma  su  dicha  completa; 
Yo soy de los santos la amiga discreta, 

Yo  soy... ¡ La  Humildad ! 

    Me  envuelvo  en  un  manto  de  nubes  de  rosa;  
Yo  soy  de  la  vida  purísima  esencia, 
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Angélica virgen de faz ruborosa,  
Del  niño  felice  sonrisa  graciosa; 

¡Me  llamo  Inocencia! 

Yo  soy  de  las  almas  dichosa  agonía, 
Celeste  dulzura,  divino  dolor; 
Me  llamo  querube , luz,  astro,  harmonía, 
Flor,  beso,  suspiro,  recuerdo,  poesia... 

¡Yo  soy  el  Amor! 
  RDMA.  M.  ALBERTA  GIMÉNEZ 

Tenía  yo  una  abuela  tan  cariñosa, buena, dulce  y  amable,  que  era  el  con-  
suelo  de  la  familia;  sobre  todo,  mi  abogado  defensor  en  todas  mis  trave 
suras.  La  ilusión  que  tenía  conmigo  era  tal,  que  me  llamaba  ángel, apesar  
de  mis  diabluras.  Mi  voluntad  era  ley,  ¡Qué  buenas  son  las  abuelas! 

Era  yo  muy  aficionada  a  historias   y  prodigios.  Mi  abuelita  sabía  mu - 
chos   y  yo  refiero  el  siguiente: 

…………… 

Lo  que  me  contó  mi  abuela 

El  poder  de  María 
Cerca  de  la soberbia  y  hermosa  Versailles  serpentea  un  plateado  río, que 

al  parecer  cansado  de  su  carrera, detiene  su  curso  para  formar  un  capricho -
so  lago. 

Un  día  de  caluroso  verano,  los  internos  de  un  colegjo  de  Versailles  sa
lieron  a  dar  un  paseo  por  los  alrededores  de  la  ciudad, llegando  hasta  el la  
go  que  forma  el  río  Vanx - de  Cernay.  El  rigor   de  la  estación    y  la  trans
parencia  de  las  aguas  fueron  incentivo  para  que  a  algunos  de  ellosles diera 
el  capricho  de  bañarse.  Obtenido  el  permiso  del  superior, los  más  nadadore  
se  lanzaron   al  agua   retozando  alborozados.  Repararon   en  la  superficie  de  
lago  unos  hermosos  nenúfares  blancos. El  más  hábil  llegó  el  primero en me
dio  de  la  floresta;  coge  a  manos  llenas  las  flores  deseadas;  pero  en seguida 
dió  un  grito  y  desapareció   en  la  profundidad  del  agua. ¿ Qué era aquello ?  

Este  lago  en  las  apariencias  tan  encantador, escondía  bajo  su superficiee  
unaa hierba  terrible  al  bañista.  Esta  hierba,  a  la  cual  los  botánicos  llaman 
Callithrix,  más densa  que  el  agua  en  sus  tallos  principales, extiende su  
espesas  redes  y 
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mallas cerradas en el fondo de los estanques. ¡Desgraciado del nadador que se 
aventura! Al primer choque del pie que se dé en sentido vertical, la pérfida 
hierba  se  arrolla  alrededor  de  las  piernas. Ay, ella  coge, pues  no suelta 
jamás, 

Se diría que el Genio Malo de las aguas se venga del hombre que tiene la 
osadía de desafiarlas. Este infortunado nadador acababa de sufrir la terrible 
experiencia. El movimiento necesario para coger las envidiadas flores, había 
inclinado sus pies; cuando quiso remontarlos, no le fué posible. Sintió sus 
piernas enlazadas, probó de romper las misteriosas ligaduras con las manos y la 
hierba maldita le cogió las manos también. Mediante grandes esfuerzos, que el 
peligro multiplica, consiguió salir a flote; entonces gritó ¡socorro! Vanos 
intentos; arrastrado por el peso fatal, desapareció segunda vez. El grito de 
angustia  hizo  volver  la  cabeza  a  dos  de  sus  compañeros  que  nadaban  no 
lejos  de  allí; con rapidez llegaron donde su desgraciado condiscípulo acababa 
de ser engullido. Sosteniéndose mutuamente, uno de ellos consiguió coger del 
brazo al pobre náufrago, sacándolo fuera; pero la sacudida fué fatal 'Para los 
salvadores, pues los dos desaparecieron a la vez.  Ellos  también sintieron que 
una hierba pérfida los arrollaba, Enloquecidos, desesperados, creyéndose per-
didos  si  permanecen  en  aquel  sitio, retroceden  al  momento, procurando 
ganar  a  orilla.  Al  verlos  llegar solos,  el ansia se convierte en estupor. Enton- 
ces otros discípulos no consultando más que su afecto y valor se arrojan 
desalados,  sin  desarroparse  al  lago  para  socorrer  a  sus  compañeros. Pero 
aun  no  habían  franqueado  unos  metros en él, cuando se les oye pedir ¡au-
xilio!: son atraídos por la hierba. ¡momento terrible!: entonces el hombre se 
siente  vivir  un  siglo  por  minuto. 

Los que estaban en tierra no podían hacer nada, aleccionados por los 
anteriores, para salvar a los desgraciados niños de catástrofe tan espantosa. 
Todos  caen  de  rodillas,  los  ojos  arrasados  en  lágrimas  imploran  el  auxilio 
divino,  suplicando  a  Dios  que  les  abrume  con  toda  suerte  de  aflicciones, 
pero  que  no  deje  perecer  a  sus  camaradas. 

En la extremidad del estanque ven una barquilla, corren en su busca, mas  
estuvo  amarrada  con  cadena, ¿quién  podrá  quebrarla?  Al  fin  se  rompe una 
anilla, pero la barca no tiene  más  que  un  remo:  durante  un  cuarto  de  hora 
no  pudieron  adelantar  más  que  algunos  metros,  estando  distantes  del  lugar 
de  la  catástrofe  unos  doscientos. 

¿Qué les acontecía durante este cuarto de hora eterno? Cinco de los 
náufragos  ayudándose  mútuamente  pudieron  alcanzar  la  orilla, pero  a  precio 
de  muchos  esfuerzos   y  graves  peligros.  Sus  primeras  palabras  fueron: 
nuestro  camarada  ha  perecido.  Y  cualquiera  que  vaya 
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       Abrí  los  ojos  y  ví  entre  las  hierbas  flotar  mi  escapulario.  Convulsiva- 
vamente   alargué   la  mano  para  cogerlo;   y  pensé:  ¡Virgen  María,  salvadme! 
      Al  instante  siento  en  mí  una  confianza  tal  en  María   que   todos   mis   terro-  
res  se  desvanecieron.  Hasta  con  tranquilidad  pensé  en  mis  profesores, en  misi  
compañeros,  que  veía  en  espíritu  arrodillados  rogando por   mí.  De  pronto  noté  
que  estaba  en  el  fondo  del  lago,  y  sacando  fuerzas  de  flaqueza, dí  tal  sacu --
dida, que  conseguí  salir  a  flote.  Respiré  un  instante.  

Sin embargo,  mis  manos   y  pies  fuertemente  atados  no  me  permitían  nin-
gún  movimiento  útil,  y  volví  a  descender  al  abismo,  Fué  éste  el  momento  en  
que  el camarada  a  quien  llamé  en  mi  auxilio  llegó  cerca  de  mí.  
Providencialmente  su mano  me  pudo  asir  y  sacarme  a  flor  de  agua,  Quedé  en  
.posición   casi   perpendicular,   un   poco   inclinado  hacia  atrás;   mis   pies  apreta- 
dos  uno  contra otro como en un torno,  y  mis  brazos  quedan  inmóviles  a  causa  
de  las  hierbas  que  los  envuelven.  Mas,  tengo  la  cabeza  fuera  del  agua,  Miro  
alrededor;  mis salvadores  se  alejan  no  pudiendo  arrancarme  del  misterioso sitio. 
Cosa  inexplicable,  puesto  que  es contrario  a  todas  las  leyes  de .natación;  sin  
movimiento,  atraído  hacia  el  fondo  por  el  peso  de  las  hierbas,  floto,  con  la  
cara  en   la  superficie. 

Entonces   pensé  en  mi  madre  que  tanto  y  tanto habría  llorado; en  mis 
profesores, que  me  imagino  en  trances  mortales;  en  mis  condiscípulos, a quie-
nes  llamo,  ignorando  entonces  que  la  distancia  es  mucha  para  ser  oído. ¡Mis 
amigos  sin  la  Virgen,  poco  me  hubieran  servido!  

En  estas  reflexiones  esperé  con  calma  mi  salvación.  Al  cabo   de   un  cuarto    
de   hora   vi   venir   una   barquilla    que   pasó    cerca   de  donde   yo   estaba,   sin   
socorrerme.   Sin  duda   no   me   habían   visto. 
       A  pesar   de   esto  no  sentí   pavor.  La  Purísima  Virgen  me  amparaba,  podíaa    
esperar.   
       La   fe   del   piadoso   joven   fue   premiada.  Los  de  la  barca  le  vieron  al  fin.  
Con   gran  trabajo   consiguieron   ponerle   en   la   embarcación,   y   después  de  al-
gunos   instantes   están  en  la  orilla 
 
        
  
   

 

a  socorrerle  perecerá  como  él.  ¿Qué  le  sucedía  durante  este  tiempo  al   que  con- 
sideraban   irremediablemente  perdido?  Oigamos  lo que  el  mismo  náufrago  refirió. 

«Cuando  el  peso  de  las  hierbas  que  me  habían  arrollado me arrastraba al 
fondo  del  estanque,  comprendí  lo  horroroso  ¡de  mi  situación,  No  podía  respirar, 
abrí   la  boca,  y  me  entró  el  agua  a  borbotones. 

Entonces visiones espantosas se me presentaron. Eran ahogados expirando en 
medió  de  pasmos  horribles,  y  yo  me  sentía  entrar  en  estas  luchas  mismas  
contra  la  muerte! 
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Elvira 
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Acude  la  multitud,  le  cree  atontado,  enfermo,   pero   él  consuela   a  todos.  Se 
le  conduce   a   un   hotel   cercano,   profesores   y   discípulos   le   acompañan   obli-
ganle   a   tomar   reposo.  

El  entusiasmo  llega   a   su  colmo.  Uno  de   Ios   discípulos   se  sienta  al  piano 
y   todos   entonan    un   cántico   en   acción   de  gracias 

Al  momento  se  abre  la  puerta  de  la  sala   es  el  ahogado  en  persona  que 
entra  radiante  de  alegría   y  rebosando  salud.   Le  aprietan,  le  abrazan,  lloran, 
pero  él  quiere  también  cantar.  Entona  el  Magníficat   y  todo  el  mundo responde. 

La  emoción  se  apodera  de  la  multitud  que  rodea  la  casa:  los   escépticos  que 
se  burlaban  de  las  súplicas  que  se  dirigían  a  la  Virgen  en  trance  tan  apurado, 
se enternecen, enjugando. furtivamente las lágrimas. Uno de ellos dijo.: ¡Ah, qué 
hermosa  es  la  religión! 
 Llegaron   muy   tarde   al   Colegio;  renovándose   allí   otra  escena  de  ternura  y 
acción   de  gracias. 

Hasta  aquí   el   prodigio:  pero   mi   abuela   que   de   todo   sacaba   una   conse-
cuencia   me   dijo. Ves, hija  mía,  este  río  y  este  lago   tienen   su  aplicación  apro-  
piada. 

El  río  es  el  mundo   engañador   que   con   su  falsa  brillantez  atrae   las  almas, 
y   una  vez  sumergidas   en   la   corriente   de   Ios   placeres   no   paran    hasta   dar  
en   el   lago  de   las   pasiones   que   en   apariencia   ofrecen   delicias, flores, encan- 
tos;    si   el   suave   lazo   de   las   pasiones    consigue   envolvernos,   no  nos  suelta 
hasta   dar   con   nosotros   en  el  abismo,  hartándonos    de   amarguras,   sinsabores, 
torturas   de  conciencia   y  desengaños , en  vez  de  las  flores   y  delicias  que   pen- 
sábamos   hallar. 

Prométeme, hija mía, prosiguió mi abuela, que si alguna lisonjera pasión te 
fascinara,  romperás   su   corriente   volviendo  los  ojos   a  María,  segurísima  que 
ella  te  protejerá,  sacándote  a flote  de  cualquier  desventura.  Así  se  lo  prometí, 
abrazando   a  mi  abuela, 

............ 

En  distintas  ocasiones  hanme  pedido  mis   compañeras   que  escribiese  algo 
para  nuestra Revista, y aunque  con  verdaderos  deseos  de  acceder  a  su  demanda, 
tantas  cuantas  veces  lo  intenté  tuve  que  desistir  de  mi  propósito  ante  mis 
escasas  fuerzas  y  lo  elevado  de  la  misión  que  se  me  confiaba.  Pero  hoy  quiero 
sacar  fuerzas  de  mi  flaqueza,  aunque  sólo  sea  con   el   honrado  deseo  de  aportar 
a  esa  grande   obra   mi   grani  - 
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asa la escena en el locutorio del  In- terna  
do  de  las  Hermanas  de  la  Consola- 

ción.  Elvira, después  de  siete  años  de  per-
manencia  en  dicho  colegio, con  motivo de 
la  decisión  de  su  padre  de  ir  a  vivir en 
el  pueblecito  de  H., está despidiéndose de 
las buenas Hermanas, que tan a las mil 
maravillas  supieron  llenar  el  vacío  que  
en  su  tierno  corazón  la  pérdida de su 
santa madre había dejado, llenándolo de 
cariño   y   modelándolo capaz  de  gozar  de 
las  delicias  celestiales 

       Ha llegado el momento de  la separación, 
y  al  llegar  el  turno  de  los  abrazos  a  la 
que  más  que  ninguna  había sido  su 
verdadera  madre, dícele  muy  quedito  es-  
tas   palabras:  « Hasta  muy  pronto  Hna. Y 
entonces... ¡Quiera Dios que sea para 
siempre!»; y después de muchos repetidos 
adioses,  parte  con  su  padre   en  el  auto 
que   debía   llevarles  a  su  destino. 

Dos días  después,  se  hablaba  en  los  periódicos  de  una  terrible  catástrofe: el 
auto  que  conducía  al  señor  Sánchez  y  a  su  hija  Elvira  habíase  estrellado  en  un 
recodo  del  escabroso camino.  Al  caballero  se  le  encontró  cadáver,  y  a  la 
señorita,  gravemente  herida. 

En  el  momento  en  que  de  nuevo  encontramos  a  Elvira,  ésta,  ha  curado  ya 
de  las  heridas  recibidas,  pero  el   hecho  llevó  consigo  malas  consecuencias, 
puesto   que  según  dictamen   de  los  facultativos   el   delicado   organismo  de 
Elvira   se   ha   resentido  hondamente,   y   apuntan   ya   los 
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to de arena, confiada, como estoy, en que 
miraránse sólo mi buena voluntad e intención 
y serán todos mis yerros perdonados, 
Quedará asi demostrado, que no fué la ne-
gligencia, sino la pobreza de mi intelecto, lo 
que entorpeció los deseos de complacer a mis 
amadas compañeras. Os diré .algo 
 
                       De  Lourdes 

Parvulitas  jugando  en  uno  de  los  corre- 
dores  del  Colegio  de  Palma. 



 

 

     

    MARÍA  
Ex - alumna 

primeros síntomas de la tuberculosis. Obstáculo casi insuperable fué para la  jo- 
vencita,  cuyos  deseos  de  ser  religiosa  habían   ido  aumentando  con  los  sinsa- 
sbores  y  desgracias  ultimamente  sucedidas.  Pero  la  fé  todo  lo  vence;  ella  cree, 
a  pesar  de  todo, que su salud es cosa nimia para  la  realización  de  sus  ideales. 
Escoge  el  día  de  la  Purificación  para  pedir  su  admisión  en  el  Instituto  de  las 
Hnas. de la Consolación, pero su constancia y sus deseos vense terriblemente 
tronchados: cuando esperaba el ansiado «sÍ»  de  los  labios  de  la  cariñosa  Hna., 
alentadora  de  sus  ánsias  las  severas  constituciones  del  Instituto  no  permiten  la 
entrada   a  las  enfermizas   o   de  delicado  organismo. 
 Terrible  es  la  prueba;   pero,  ya  quedó  dicho:  la  fé  todo   lo   vence,  y  Elvira 
se  propone  luchar  hasta  lo  imposible. 
 Han pasado varios meses. De nuevo renació la confianza en el pecho 
de Elvira: es que le_han hablado de Lourdes, de una madre amorosa que anhela, allá 
más que en parte alguna, derramar sobre los míseroa mortales sus torrentes de gracias. 
Realiza sus preparativos de marcha. Mas a pesar de sus insistentes súplicas ante la 
celestial Señora, el cielo parece sqrdo a sus plegarias, y los dolores van de día en día 
en aumento. Dios quiere empero premiar su fé y su constancia, y cuando llegado el 
momento de la partida, derramando tiernas lágrimas a la par que dulcemente 
resignada: «¡Madre! exclama, renuncio a todos mis deseos y acato tu voluntad 
santísima», siente en su interior como si se desbordara un torrente de nueva vida, 
siéntese con fuerzas como nunca soñara; y es tanta su emoción y alegría, que cae al 
suelo sin sentido..... El milagro se ha realizado; Etvira, se halla completamente 
curada. 

Pocas  semanas  después,  Elvira  moría  para  el  mundo: Sor  Elvira  de  Ntra, Sra, 
de Lourdes, mística rosa,  abría  su  delicado cáliz en los vergel es de la Religión. 
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  Mi  primer  artículo 
…………… 

Algo para la revista, artículos, composiciones, poesías, algo en fin, que sirva para 
esta hermosa Revista que con el nombre de «Mater Purissima» han fundado las 
buenísimas ex-alumnas enamoradas de su Colegio: esto nos dicen las Madres y las 
alumnas externas, queriendo cooperar a la magna obra, cuya idea salió del gran 
protector  de  la  Pureza  honrado  ya  con  la  púrpura  cardenalicia,  Ilustre  Dr. Reig. 

Pero  ¿hemos  de  hablar  de  la Poesía,  o  de  la  Primavera,  cosa  tan 
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cantada    ya   por   los  poetas;  o  de  esa   hemosa  campiña  de  Mallorca  en  la  que  se 
yerguen   los  pinos  con  gallarda  altanería    y   con   el  mismo  orgullo  que  pronuncia 
sus  cuatro  sílabas   el  gallo  avizor  de  las  mañanas?    No;  asuntos   son   esos  dema - 
siado   bien  expresados   por  plumas  maestras  como  las  de  los  vates   Costa   y Alco-
ver,  para  que  yo,  pobre  colegiala,  me  atreva  a  cantar   un  himno   a   la  madre   Na- 
turaleza. 

Vamos  a  hablar  de  la  magnífica   obra   realizada  por  las  Madres   de  la  Pureza  
en   Mallorca,  y  principalmente  por  la  difunta   Rda.  M. Alberta  Giménez   (E. P. D.). 
La   Pureza,   cual    flor   entre   la   nieve,  ha  conservado   el   espíritu   español,   y  no  
dejándose    llevar   de   las   modernas    ideas   ha   hecho   con   su   labor   de   muchos 
años,   en   vez   de  mujeres   frívolas,  buenas   madres   de  familia,   hijas  respetuosas,  
y  amantes   y  modelos   de   esposas  sumisas. 

Por  esto  decía un  caballero  a  un  amigo  joven: Si  quieres  encontrar  una  buenaa   
esposa,  búscala  de  entre  las  colegialas   de  la  Pureza, que  a  más  de  educadass  
según  las  exigencias  sociales,  les  han   inculcado  que  una  de  las  mayores  virtudess 
es  el  cumplimiento  del  deber.  Imbuídas   por  estas  ideas  acaban  por  salir  verda- -
deras  compañeras   del  marido   que  eligen. 

Podemos  citar  como  obras  eminentemente   prácticas   y   culturales   de  las  Ma- s 
dres   de   la  Pureza,   el  Real  Colegio  establecido  en  esta  capital;   el  que  fundaron 
en Onteniente; el que poseen también fundado por ellas en el risueño pueblo dee 
Valldemosa,  que   puede   considerarse   como  sanatorio  donde   las   niñas   prosperan   
en  salud  y  gordura;  los  no  menos  hermosos  de  Agullent,   Alcácer   y  Jumilla; loss 
recientemente   fundados   en    las   Islas  Canarias,   y  últimamente   el  establecido  en   
el  salubre  y  pintoresco  pueblo  de  Establiments,  al  que  acudieron  en  su   inaugu --       
ración   dos   dignísimos  Prelados    y  el  Benemérito  Protector   de  la obra  de   la  Pu - 
reza,  Rdmo.  Arzobispo  Primado  de  España,  el  nunca  suficientemente   ponderado  y  
alabado   Dr.  Enrique  Reig,  al  que  las  niñas  veneran  como   Padre  de  la  Pureza. 
 Debo  dar  por  terminada  esta  mi  introducción   en  esta  Revista  ya  que  laa 
extensión   ha  de  resultar   pesada   al  lector,  a  quien   ruego  desde  ahora  perdone   a   
la  colegiala  las  muchas   faltas   que   seguramente  encontrará  en  este  mi  primer r 
artículo. 

18 - 2 - 1923 
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A  las  ex - alumnas  federadas 
··············· 

Breves, brevísimas  palabras os dedico. Si tuviera  que  hablar  sólo  el  corazón, 
Ilenaría  quizá  muchas  páginas;  más  mi   tosca   pluma   no  sabe  ni  puede  obede- 
cer  a  mis  sentimientos,  ni  es  digna   qe   unír  sus  escritos  al  de  otras  que  con 
pluma  de  oro  escriben... 

¡Mi  saludo!  ¡mi  enhorabuena!.. . a  las  que  han  querido  permanecer  cobijadas 
bajo  la  amorosa  protección  de  la  Pureza  de  María.  La  gracia  de  Dios  encontró 
eco en nuestros corazones Y al corresponder a la iniciativa luminosa de nuestro 
metropolitano  el  Excmo.  Sr.  Arzooispo  de  Valencia,  hemos  correspondido a 
Jesús,  que  por medio de él nos invitó a unimos con  más   estrecho  lazo  a  las 
queridas   profesoras  de  nuestra   primera  edad.  Así   más  fácilmente   podremos 
siempre  seguir   sus  consejos   y  ejemplos,  empapados   del   espíritu   de   amor  a 
la  pureza    y   de  la  caritativa   hermandad   que   las   caracteriza. 
 Elevo   mis   súplicas   al  Altísimo  para   la  prosperidad,  adelanto   y  buen  éxi - 
to   de  nuestra  querida  Federación. 

Como   pétalos   esparcidos   del   gran   lirio  de  la  Pureza,  seamos  todas;  y  que 
recogidas   y   reunidas   un   día   por   nuestra   Madre   lnmaculada,  seamos   dignas 
de   formar   un   solio  de   místicas   y   fragantes  flores  al   Cordero  divino,  en  la 
feliz  eternidad. 

Palma  Febrero  de  1923. 

............................................................................................................. 

Crónica  de  los  Colegios 
...................... 

SANTA  CRUZ  DE TENERlFE 
El   díá   2   de  Febrero  último,  fiesta   de   la   Purificación,  fue   elegído   por   la                      

la   Rdma,  Madre   General   para   inaugurar   oficialmente   nuestro  amadísimo   Co- 
legio.  Muy  grande  era  el  entusiasmo  que  entre  las  ya  numerosas  alumnas  reina- 
ba   al   prepararse   para   acto   tan   solemne.  Llegó  por  fin  el  suspirado  día,  y co- 
mo   si  el  cielo  quisiera  asociarse  a  nuestro  gozo  y  contribuir a  la  fiesta,  nos  re- 
galó   desde   las  primeras   horas   de   la  mañana   con  una  temperatura  verdadera -
mente   primaveral. 

A   las  8  celebró  en  nuestro  Oratorio  la  Misa  de  Comunión  general  el  Vica -
rio  Capitular  de  esta  Sede  Vacante  M. I. Sr. D. Santiago  Beyro.  La  capilla,  artis - 
ticamente   adornada   de   blanquísimas   flores   naturales   y   profu - 
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sión  de  velas  presentaba  un  aspecto  hermosísimo  y  resultaba  incapaz   para  con-
tener   la   numerosa   concurrencia. 
 El  Dr. Beyro  antes  de  la  comunión  pronunció  una  plática  tan  elocuente  co- 
mo   sentida  y  acto  seguido   distribuyó   el  Pan   Eucarístico   a   gran   número   de 
colegialas. 
 Durante   la  Misa   y  Comunión   la  Capilla  del  Colegio  cantó,  con  
acompañamiento   de   armonium,   escogidos  motetes. 
 A   las  tres  y  media  de  la  tarde  el  M. 1.  Sr. Vicario Capitular  bendijo  
solemnemente   el  nuevo  Colegio. 
 La   fiesta  resultó  sumamente  simpática, 
      En  el  espléndido  jardín   adornado   naturalmente   con   todos   los  encantos   de 
sus   floridos  rosales  y   en   el  espacioso   campo   de   juego   de   los  colegiales  si- 
tuado   en   un   ángulo   del  mismo,  tomó  asiento   la  presidencia  que  estaba  cons- 
tituída   en   la   siguiente  forma:   M. I.   Sr. Vicario  Capitular,   los  señores   D.  Pio   
López   Pozas,    general   gobernador   militar   de  la  plaza;    su  ayudante    D. Julio 
Fuentes,    D.  Restituto  Tenés,   el   cura   Párroco   de   San  Francisco    D. Juan  B.  
Fuentes,   D.  Rafael    Hernández    Sayer,   D.  Manuel   Cambreleng,.   D.  Eduardo 
Díez   del   Corral,   D.  Eusebio  Gorbés,   don   Fernando   Bethencourt   Viejobueno y   
don   José  Rojas. 
 Vimos  también   allí   numerosas   señoras   y   señoritas   de   nuestra  distinguida  
sociedad   y   otros   caballeros   cuyos   nombres   sentimos   no   recordar 
       El  coro  del  Colegio  entonó  un  canto  propio  de  la  Pureza,   del   M. 1.  señor 
D.  Francisco  Esteve,  Director  de  nuestra  Federación,   y   los   parvulitos  cantaron 
después un himno a la bandera ejecutando movimientos  rítmicos, siendo muy 
aplaudidos. 
       La alumna  Sta. Mercedes  Díez  del  Corral   pronunció  un   discurso  de  salu- 
tación    y   acción    de   gracias    a   cuantos   con   su   presencia   honraban   aquel 
acto. 
       Un  grupo  de  colegialas  ejecutó   con   gran   precisión   y  maestría   un   cuadro  
de   gimnasia   rítmica,   siendo   calurosamente   aplaudido. 
       El  Dr. Beyro  se  levantó  después  para  decir  con  elocuentes  palabras  cuán 
gratas  impresiones  había  recibido   en  tan  feliz  día. Se congratuló de haber 
bendecido  un Colegio que está destinado a dar a Sta. Cruz  frutos  tan  estimados, 
Dedicó  sentído  recuerdo al Cardenal Primado de Toledo, Padre muy amado del 
Instituto de la Pureza y al buen Prelado de Gerona quien fué el iniciador de los Colegios  
de  la  Pureza  en  esta  isla. Recordó también  a  la inolvidable y muy amada  Rdma.  
Madre  General,  quien  tuvo  que  embarcar  para  la  Península  unos  días  antes,  
obligada  por  asuntos  urgentes  de  su  elevado  cargo. El  Dr. Beyro   fue  muy  
aplaudido. 
       Terminada   la  función   literaria - musical,   los   invitados   y  colegialas  se 
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trasladaron    al  Oratorio;  donde  después   de  recibir  la  bendición  con  el  Santísimo 
se  efectuó  el  besamanos  a  la  Virgen. 

Nuestras  amadas  Madres   reciben  muchas   y  entusiastas  felicitaciones. 

De  nuestros  pequeños 

Los  parvulitos  discurren  sobre  el  tema  de  Religión  que  les señaló  la  Madre. 
Excitados   por  el  afán   de  ganarse   el  primer  puesto,  sus   vivarachos   ojos  es- 

tán    fijos   en    los  de  su  profesora,  queriendo  adivinar  en  ellos   la   pregunta  que  
va   a   hacerles,   y   sus  manos   se  mantienen   a  duras  penas   quietas   para   levan-
tarse  después  en  alto  pidiendo  el  consabido   permiso   para  contestar. 

Entra   el   sol   por   los  altos  ventanales   de  la  clase   y   la   brisa   marina   agita  
suavemente   los   sedosos   rizos  de   nuestras   parvulitas.   El  cuadro   está   lleno  de     
color  y  vida. 
 ¿A  quién  vais   a  visitar   todos  los  días  al  ir  al  Oratorio?  les  pregunta  laa  
Madre. 

-- A Jesús  --  dice  una  pequeñita  levantándose  el  mismo  tiempo  sobre  la  pun- 
ta  de  sus  diminutos  pies. 

-- y  ¿quién  es  Jesús? 
-- El  Señor – dice  gravemente  otro. 
--  y  vosotros  le  veis? 
-- No,  Madre,  que  lo  tienen  cerradito  en  el  Sagrario. 
-- Pero  nos  ve  y  nos  oye -- le  interrumpe  una  mayorcita,  con   aires  de  docto -

ra. 
-- Pero decidme,  niños,  ¿ y  por  qué   vais  tantas  veces  a  visitarle ?  Como  ban- 

dadas   de  palomas   se  agitan   en  el  aire  todas  las  manos,   y  sin  esperar  permiso   
otras   tantas   voces  contestan: 

--  Pa  consolarle... 
--  Pa  que  no  esté  solito... 
--  Pa  pedirle  que  nos  bendiga. 
Para  quitarle  toditas   las  espinas   que  le clavaron   los  hombres  malos.  Un  pár- 

vulo   que  cuenta  apenas    cuatro  años   y  en  sus  ojos  descubre  toda   la  travesura 
de   su   inquieta   imaginación,   se  mantiene   mudo   esperando   que  se  haga  el  si -
lencio. 

La   Madre,  que  observa   su   desacostumbrada    gravedad,   le  dice: 
--  Vamos   a  ver,  Fernandito.   ¿Para  qué  visita  V.  a  Jesús?   y  bajando   el   ni- 

ño   su   mano   y   apretando   con   violencia    su   pequeño    pié   en   el   suelo   dice 
con   voz  temblona. 
      --  “ Para  que  me  deshaga  de  ruín ” 
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Cuánto  mayores,  con  más  fundada  razón  que  este  pequeño, podrían  presentar a Jesús una 
súplica tan humilde, si como Fernandito se entretuvieran un momento  en  examinar  sus  

acciones ¡ 

 ONTENIENTE 

Queremos consolar a nuestro Jesús 

 Con   estas  palabras   venía   iniciado  un  permiso  que  de  la  Superiora  de  este 
Colegio  deseaban  conseguir  el  pasado  jueves  un  grupo  de  alumnas. 
 Algo  extrañada  por  tal  titulo,  enteróse  la Rda. M. del  contenido  y  tuvo  que 
acceder  entre  gustosa  y  emocionada. 

Con  frases  infantiles  sí,  pero  bien  nacidas  del  corazón,  se  le  exponía el 
deseo de acompañar a Jesús en la noche del jueves al viernes practicando la Hora 
Santa,  y  émulas  del  serafin  de  Paray,  tomar  parte  en  las angustias de 
Getsemaní.  

Algo  costó  a  la  M. acceder a tal deseo,  por  temor  de  privar  a  las  niñas  de 
algunas  horas  de  descanso;  pero  las  reiteradas súplicas  y  el  entusiasmo  de  las 
niñas  venció  por  fin. 

Momentos antes de las once reuníanse en la capilla interior del Colegio, y 
hubiérase   dicho  que  aquellos  corazones  tomaban  parte  activa  en  cuanto  medi-    
taban  a  juzgar  por  la  emoción  que  en  sus  semblantes  se  dibujaba. 

Vengan   por  unos  momentos  los  amantes  del  mundo  y  comparen  la   emo-
ción  que  en  el  alma  producen   las  músicas  de  sus  fiestas  y  orgías,  con  la 
impresión  producida  en  aquellos  momentos  por  el  hermoso  himno  a  la   Euca –
ristía  que aquellas  voces  juveniles  entonaron   a  la  media  noche  y  que  con 
seguridad  atravesando  las  nubes  fue  a  confuudirse  con  el  que  entonan  los 
querubes  ante  el trono  del  Excelso. 

Repletas de santa felicidad   y  sumamente  emocionadas  salieron  de  la  capilla 
y  oyóse decir a alguna: ¡Qué  hermoso  es  entregarse  al  descanso  después  de  ha- 
ber  acompañado  y  consolado a Jesús en una noche en la cual tantos le ofenden! 
Bien, queridas  colegialas  de  la Pureza, sigamos  siempre consolando  a  nuestro 
Dios. 

MARGARITA   DE   JESÚS VALENCIA 

En   el  jardín  valenciano  floreció  humilde  violeta.  Su  grato  aroma,  confundido 
en  brisas  de  un  ambiente  perfumado  que  llena  opuestas   riberas  del  Mediterráneo, 
intentó  reproducir  tiernos  amores, sabrosas 
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enseñanzas, sensibles recuerdos de almas agradecidas, de Esposas vírgenes, Madres 
cariñosas,  hijas  amantes  de  María  y de la que fué ramal fecundo, y es hoy mordora 
de la Patria. 
 ¡Débil  florecilla!  ignorada,  respira  grandeza;  olvidada,  dirige  su  tallo  arriba  y 
refugiándose  en  la   llaga  del  corazón  Deífico, deposita sus quereres, y, ávida de 
acción,  aboga  por  campos  dilatados  en  que  desbordar  pueda,  la  sed  insaciable 
que  devora  sus  pétalos  marchitos. 

“ Aguarda. Treinta  años  permaneció  Jesús  oculto  en  Nazareth; confía….. acon-
tecimientos   previstos   por  su  Bondad,  te  conducirán   al  puerto,  a  velas   desple -  
gadas,  lanzarte  debes .” 
 .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       .       .      . 

 . « ¡Flor  de  Cristo!….Puerto  es  el  Grao,  tuya  la  casa  del  Cañamelar  con in fa- 
tigable  celo adquirida  por  el  Instrumento  del  Muy  Alto. Vuela allá.  Ora….sufre…. 
Ora .... sufre…..espera... . la  mayor  gloria  de  Dios  te  llama,  no  desoigas  sus voces;  
el  pasado  te  aliente;  su  sosiego  acreciente  tus  fuerzas;  la  multiplicidad  de  acción 
no  abata  tu  ánimo.» 

La  obra  avanza.  En  el  Colegio  de  la   Pureza  el  1.°  de Febrero,  jueves  consa- 
grado  al  Sacramento,  Hermanas   y  niñas   bullen  en  constante   agitación, reflejan-  
do  en  sus  semblantes  alegrías  intensas,  traducidas   en   muda   a   la   par   que  elo-  
cuente   composición  artística  y variada  con  que  aman  el  áurea  futura  morada de  
Amor. 

Son  las  nueve.  El  M. I.  Sr. Penitenciario de esta Catedral Basílica don  Constan- 
tino Tormo, bendice  sencillo  retablo  gótico  y  Sagrario  del  mismo  estilo. Apadri - 
nan  en  la ceremonia  los  distinguidos  Sres.  D. Eduardo  Reig   y D.ª Amparo Cu- 
bells.  Comienza  la  Misa  de  Comunión  General;  argentinas  voces  entonan  mote -
tes  a  su  Reina; corazones  anhelantes  van  a  confundirse  con  el  Centro  de  suss  
ansias  y  entre  múltiples  lucecillas  el  Divino  Huésped  recorre  su  nueva  mansíón. 
 A  los  sones  de  liras  angélicas,  viles criaturas, con  acento   confiado, claman: 

 
              Jesús, novel  Colegio 
              Implora  tu  favor, 
              Atiende  sus  plegarias, 
              No le dejes, Señor. 

            Corto  intervalo…..Jesús  acepta….., las  almas  enardecidas prometen 
              Dentro  un   cañal  de  mieles 
              Emitirá  dulzor, 
              Todos  los  corazones 
              Conducirá  al  Amor. 

            Florecilla  de  ayer !,…. Floración  de mañana !.....Te admiro, 
                                                                      Colegio  de  la  Pureza  Valencia 
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JUMILLA 
La  Capilla  del  Colegio 

 No  sé  qué  fuerza  tendrá 
 La   Capilla  del  Colegio, 
 Que  mi  corazón  revive 
 Cada  vez  que  en  ella entro. 

 Quisiera  yo  que  algún  ángel  
 Me  revelara  el  secreto 

  De  lo  que  sucede  allí 
 En  todo  mi  ser  entero. 

No  hay  pena  que  no  se  calme  
 En  tan  dichoso  aposento, 
  Ni fatiga que no encuentre 
  Su  particular  remedio. 
     Allí el  corazón  descansa,  
  Allí el  alma  halla  sosiego, 
  Allí mi dicha  es  cumplida  
  Porque  cesan   mis deseos, 

    ¿Qué será lo que alli pasa? 
 ¿Es acaso    algún  misterio 

  Lo  que  produce  mi  dicha 
 y  me  llena  de  contento? 

 
·       ·       ·       ·       ·       ·       ·       ·       · 

Es  que  en  la  hermosa  capilla  
 De  nuestro  amado  Colegio .  
 Hay  un  Sagrario  en  do  mora 
 El  Divino  Prisionero. 

Y  por  más  penas  que  tenga, 
 Y  aunque  vengan  mil  tormentos 
Todas,  se  me  olvidan 
 Junto  a  Él  en  un  momento. 

Si tengo el alma sedienta 
 De amores  dulces  y  tiernos,  
 Hallo  un  corazón  amante 
 De  puros  amores  lleno; 

Si  necesito  perdón,  
 Encuentro  a  mi  Jesús  bueno  
 Que  siempre  me  está  aguardando       
De  misericordia  lleno, 
 Y  para  cualquier  zozobra   
 Seguro  remedio  encuentro,  
 Cuando  Jesús  deja  oir 
 Sus  palabras  de  consuelo, 

Y  si  a  veces  por  culpada 
 Algún  temorcillo  tengo, 



 

 

 

 

 

 

     Acudo  a  mi  buena  Madre  
Quien  me  proporciona  aliento. 

¡Qué  bellísima  es  la  imagen  
De  la  Virgen del  Colegio,  
Con  su  blanca  vestidura 
y  manto  color  del  cielo! 

 

   CLASE   DE   DIBUJO    EN   UNA    DE    LAS    GALERIAS    DEL    COLEGIO    DE    PALMA 

    Con  sus  nacarinas  manos  
Juntas  en  su  maternal  pecho,  
Parece  que  a  todas  guarde  
Y  custodie  con  esmero. 
    Por  eso, cifro  mi  dicha,  
Toda  mi  paz  y consuelo,  
Junto  al  Sagrario  y  la  Virgen  
De  mi  querido  Colegio. 

UNA   EX - ALUMNA 

Colegio  de  la  Pureza.  Jumilla  Marzo   22 - 923.  
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AGULLENT 

Si  siempre  es  nuestro  Colegio  nido  de  puros  amores  y  dulces  alegrías, llenos 
de  ella  estaban  nuestros  corazones  el  día  24  de  Febrero. 

Nuestras  amadas  profesoras  esperaban  con  ansia  la  llegada  de  su  buena 
Madre, y  nosotras  también impacientes, esperábamos participar, si no del mismo 
afecto,  de  la  ternura  de  su  corazón, al  menos  de  un  abrazo  acompañado  de una 
sonrisa  que  siempre  tiene  dicha  Madre  para  sus  segundas  hijitas. 

Así  fu  en  efecto;  tan  pronto  se  nos  avisó,  en  dos  bien  formadas  filas salimos 
a  saludarla,  no  sin  que  antes  precedieran  los  avisos  de  nuestras  profesoras, que 
tanto  afán  tienen  siempre  en  que  todos  nuestros  actos  lleven  el  sello  de la  más 
fina  educación,  único  adorno  que  debe  realzar  a  toda  alumna  de  la  Pureza. 

Cual  metal  atraído  por  dulce  imán,  así  el  corazón  de  nuestra  Madre era 
atraído  por los celestiales aromas que junto al Sagrario se respiran. A los pies de 
nuestro  Dios  y  de  la  lnmaculada  Madre  parecía  fue  a  depositar  cuantos  asuntos 
eran  el  objeto  de  su  visita, juntamente  con  los corazones de sus Hijas e hijitas. 

La Comunidad y colegialas cantamos el Magnificat,  y  terminado éste pudimos 
escuchar  a  nuestra  Supra. General,  la  que  tuvo  para  todas   y  cada  una,  palabras 
de  cariño;  nos  exhortó,  con  amor  de  madre, a ser buenas  y  aplicadas, y  que  se- 
lláramos  todas  nuestras  obras  con  el  timbre  de  una  sólida virtud,si  no  quería- 
mos  ver  más  adelante  desmoronarse  el  edificio  de  nuestra  educación  y  des - 
truir  así   la  obra  de  las  que  en  nombre de Dios tanto trabajan en nuestra formación. 
 Así  prometimos cumplirlo,  y  una  vez  más  desde  estas  líneas  y  en  nombre 
de  todas  mis  compañeras  ratifica  la  promesa. 
 CASILDITA  SELVA 

Juntas  directivas  de  la  Federación 

····························· 

 

Visita  de  la  Superiora  General  al  Colegio  de  Agullent 

 PUERTO DE LA CRUZ 

Presidenta,  Srita. Adela Topham.-Vicepresidenta, Srita. M.ª Victoria de Machado.-
Secretaria, Srita. M.ª Luisa Galindo.-Vicesecretaria, Srita. M.ª Cristina Fernández.- 
Tesorera, Srita. M.a Elvira Luz. - Vicetesorera, Srita. Consuelo Tolosa Seris-Granier. 



 

 

 

Presidenta. Srta. Josefina Carrillo Bento. - Vicepresidenta, señorita. Isabel 
Hernández Martín. Secretaria, señorita Nieves 8audet Oliver.Tesorera. seño~ita M.a 
Luisa Sevilla Padrón.-Vocales, señoritas Mercedes Diez del Corral y M. a Elisa 
Fuentes. Cuporn. 
============================================================== 

Noticias 
··········· 

PALMA 

  Santos  Ejercicios 

 

SANTA  CRUZ DE TENERIFE 

Empezarán   el   22   de  los  corrientes  en  la  Capilla   del  R. Colegio   de  Palma 
bajo  la  dirección  del  Rdo. P.  Alfonso  Veray  S., J.,  Sup.  De  esta  Residencia. Las 
ex - alumnas  federadas  y  demás  Señoritas  que  deseen  tomar  parte  en  ellos,  po – 
drán  asisrir  a  la  plática  preparatoria  el  22  a  las  6   de  la tarde;  en  dicho  día  se 
les  proporcionará  el  correspondiente  horario. 

·················· 
El  9  llegó  de  Valencia  la  Sup. Gral.  Rdma.  M. Consolación Vidal  acompa – 

ñada  de  la  M. María  Espí   y  algunas  Hermanas:  nos  congratulamos  de  tenerla 
de  nuevo  entre  nosotras. 

·················· 

En  el  pensionado  del  R. Colegio han sido distinguidas con los premios  men -
suales de medallas y bandas de comportamiento, estudios y labores, las Sritas. 
Margarita  Capó,  Coloma  Mut,  Francisca  Caldés,  Antoñita  Palau. Magdalena 
Rullán  y  Angela  Bibiloni. 

Igualmente  se  han  distinguido  en  el  externado  las  Sritas. Carmen Vicéns 
Mayol,  Pepita  Fluxá  Pericás.  Concepción  Aguiló  Piña, Catalina Moyá Más, 
Paulina  Bellver  Estrañy,  Catalina  ColI  Maroto, Lolita Bauzá Calafat, Luisa  Mas – 
sanet  Zaforteza,  Leocadía  Oliver  Jaume,  María  Aguiló  Mercader, Conchita Hevia 
Oliver  y  Magdalena  Font  Jaume. 

En los Jardines de la Infancia han merecido distinción por su aplicación y 
comportamiento  las  niñas  Elisa Servera Roca,  M.ª Antonia  Siquier Fortuñy,  
M.ª  Francisca Pascual Esteve, Francisca Jaume Serra, Catalina Gascón 
Amengual   y  los  niños  Antonio  Frau Frau, Enrique Alemañy Alomar. Luis  Sol - 
devila  Soler  y  Eustaquio  Corrales. 
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El  11  vistieron  el  santo  habito  las postulantes  Sritas. María Casellas  y  Vir- 
ginia  Ros, imponiéndoselo  el  Rdo.  P.  Juan  Ginart,  del  O. 

·················· 



 

 

 

El  29  de  Enero  se  despidió  de  nosotras  nuestra  muy  amada  Rdma. Madre 
General. Imposible  es  explicar  el  sentimiento  que  en  todas  produjo  su  ines - 
perada partida. En vísperas casi de inaugurar solemnemente nuestro Colegio, 
gozábamos de antemano soñando verla presidir nuestra fiesta. Mas, llamada a 
Valencia  con  urgencia  y  no  habiendo  otro  correo, tuvimos  con  pena  que 
resignarnos  a  separamos  de  ella. 

Como  buena  Madre  se  despidió   de  nosotras  exhortándonos  a  ser  siempre 
buenas,  dando  así  verdaderas  pruebas  de  amor  al  Colegio.  Formadas  a  ambos 
lados  del  largo  corredor  que  conduce  al  Oratorio  esperamos  su  paso  con  triste 
silencio,  y  allí  fuimos  besando  una  a  una  la  correa  a  la  inolvidable  Madre  que 
pudo  en  tan  corto  tiempo  conquistar  todos  nuestros  corazones. 

La  misma  noche  en  el  vapor  « San  Carlos »  salió  para  la  Península,  de 
jando  en  Tenerife  un  recuerdo  imborrable. 

    ················· 

    En  el  pensionado  han  sido  premiadas  en  conducta  y  aplicación, las  Srtas. 
Francisca  Real  y  Margarita  Cerdá. 
   En   los   Jardines   de   la  Infancia,  los  niños  Andrés  Barceló  Mesquida   y 
José  Fco. Sureda  Blanes. 

 VILLA  ALEGRE  (Establiments) 

SANTA  CRUZ  DE  TENERIFE 

El  XI – II - XXIII   recibimos   un   telegrama  del  Emmo.  Cardenal  Primado  
de  España,  contestando  al  que  le  mandamos nosotras con motivo de la  inau - 
guración  del  Colegio. En  él  nos  felicita  y  con  ternura  paternal  nos  concede su 
bendición. 

················· 

Han merecido distinciones mensuales por su conducta, aplicación y  apro - 
vechamiento, en Enero, las Sritas. Carmen Trujillo Bento, M,ª Teresa de Armas 
Alfonso  y  Victoria  Vilar  González;  y  en  Febrero  las  Sritas.  Gabriela  Sansón 
Aroyo,  Mercedes  Diez  Hernández   y  Carmen  Bante  Distrito. 

JUMILLA 

Ha  sido  adjudicada  la  medalla  de  comportamiento  a  la  Srita. Juana  García 
Molina;  la  de estudios a  la  Srita. Josefa  Giménez  Guardiola  y  la  de  labores  a  la 
Srira.  Ana  M.ª  Moreno  Alonso. 
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Fueron  adjudicadas   las  medallas  de  comportamiento  y  labores  a  Sritas. 
Josefa  Nadal   y  María  Espí,  y  las  condecoraciones  de  ejercicios  religiosos  y 
música  a  las  Sritas.  Josefa  y  Julita  Nadal  respectivamente. 

El  día  22  del  pasado  mes  verificáronse  exámenes  trimestrales, distin-
guiéndose  entre  todas  por  su  aplicación   las  Srtas. Concepción Galbis, Rosita  
Amorós,  Casildita  y  Conchita  Selva  y  Julita Nadal. 

························································ 

 

AGULLENT 

Necrológicas 
················ 

 
También ha fallecido en Jumllla D. Jose Pérez. padre de nuestra  muy amada 

compañera  Srita. Carmen  Pérez  Guillén,  actual  y  digna  secretaría  de  aquella 
Junta;  y  en  Palma  D. Rafael  Togores  y  Palou, padre de nuestra querida  confe- 
derada  D,ª Antonia. 

Recomendamos  a  las  oraciones   y  sufragios  de  todas  las  asociadas las almas 
de  nuestros  citados  difuntos, al  par  que  envíamos  a  sus  familias  la  expresión de 
nuestro  más  sentido  pésame. 
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La  Junta  directiva  de  esta Federación  hace  presente  a  todas  las  federadas, 
ofrezcan  por  la  finada  una  Misa,  una  Comunión   y  una  parte  de  Rosario, como 
sufragios  prescritos  en  el  artículo  20  de  nuestro  Reglamento 

················· 

LA  SRTA.  Dª  MARGARITA  VIDAL  FERRÁ 

FEDERADA  DE  PALMA,  FALLECIÓ   EN  LA  PAZ  DEL  SEÑOR 

EL  20  DE  MARZO   ÚLTIMO 



Lista   de  federadas 
·············· 

1. Doña  Antonia  Miralles 
2.      “     Jerónima  Puig 
3.      “     Margarita  Puig 
4.      “     Magdalena  Sastre 
5.      “     Carmen  Verdera 
6.      “     Margarita  Busquets 
7.      “     Adela  Fernández 
8.      “     Margarita  Bosch  Más 
9.      “     Juana  Bosch 
10.      “     María  Bosch  
11.      “     Antonia  Ferragut 
12.      “     María  Palmer 
13.      “     Catalina  Tous 
14.      “     Concepción  Torrens  Roca 
15.      “     Catalina  Llodrá  de  Torrens 
16.      “     Catalina  Castañer  Calvo 
17.      “     Margarita  Estelrich                                                                                                                                                                                                            
                                                                    (Se  continuará) 

========================================================= 
 

                                                    S U M A R I O 
                                                                                                 ----------------------- 

      Grabados:  Vistas  de  dos  clases  del  Real  Colegio. Palma.  Retrato  de  la  difunta  federa- 
da   Srta.  Margarita  Vidal  (q. e. p. d). 

Las  flores  del  Calvario,  Rdma.  M. Alberta  Giménez..--Lo  que  me  contó  mi  abuela, por 
Ida  Zoló.--Elvira, por  María, .ex-alumna.--Mi  primer  artículo, por  C. Pizá.-- A  las  ex - alum- 
nas   federadas,  por   Una ex - alumna. 

Crónicas  de  los  colegios:  Santa  Cruz  de  Tenerife.  De  nuestros  pequeños. Onteniente.   
Queremos   consolar   a   Jesús.   Valencia.  Celo  satisfecho.   Jumilla.  La capilla   del   Colegio  
Agullent .  Visita  de  la  Superiora  General. 
     Juntas  directivas  de  la  Federación:   Puerto  de  la  Cruz.--Santa  Cruz de  Tenerife. 
     Noticias.: Santos  ejercicios  en  Palma. Varias. 
     Necrológicas:--Lista  de  fedradas.. 
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 

Esta  Revista  se  publica  con  Censura  Eclesiástica 
----------------------------------------------------------------------------------------------- 

Tipografía  de  Amengual  y  Muntaner.--PALMA 
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